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Agresión a Partido Comunista de 
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Las mujeres en Cuba:  
Haciendo una revolución 
dentro de la revolución 
Vilma Espín, Asela  de los Santos, Yolanda Ferrer
$15 (regular $20) También en inglés

Para suscriptores
Los Cinco Cubanos hablan sobre su vida 
en la clase trabajadora norteamericana 

“Son los pobres quienes enfrentan el salvajismo del sistema 
de ‘justicia’ en EE.UU.”
Gerardo Hernández, Ramón Labañino, Antonio Guerrero,  
René González, Fernando González
Cinco revolucionarios cubanos, a quienes el gobierno norteamericano 
les fabricó un caso, pasaron hasta 16 años como parte de la clase obrera 
estadounidense entre rejas. En esta entrevista hablan de la sociedad 
capitalista norteamericana y su sistema de “justicia”, y sobre el futuro 
de la Revolución Cubana. $10 (regular $15). También en inglés

si se suscribe o renueva su suscripción, estas ofertas especiales son para usted.  
para Contactar al partido socialista de los trabajadores o ligas Comunistas ver lista en pÁg. 8.

Malcolm X, la liberación 
de los negros y el camino al 
poder obrero 
Jack Barnes

$15 (regular $20) También en francés, inglés 
¿Es posible una revolución 
socialista en Estados Unidos? 
Mary-Alice Waters
$4 (regular $7) También en francés, inglés

NUEVO

POr john studer
Miembros del Partido Comunista 

y de la Unión de Jóvenes Comunistas 
Leninistas (UJCL) en Ucrania fueron 
atacados y golpeados por derechistas 
del Cuerpo Civil Azov en Kiev el 17 de 
febrero. Mikhail Kononovych, el diri-
gente del grupo juvenil, e Igor Plitsyn, 
primer secretario del Comité Municipal 
de Kiev de la UJCL, fueron gravemente 
heridos. 

Este ataque es parte de una serie de 
agresiones físicas, destrucción de sedes, 
“desapariciones” de miembros del PC y 
de los esfuerzos gubernamentales para 
no permitirle al partido ejercer su dere-
cho a participar en la política.

Estos ataques son una amenaza mor-
tal para la clase trabajadora y el movi-
miento obrero. Son precedentes que 
serán utilizados contra quienes luchan 
para defender a la clase trabajadora en 
Ucrania.

Al momento del ataque el PC y la 
Juventud Comunista estaban tratando 

de remplazar una placa en memoria 
del ex dirigente estalinista Volodymyr 
Shcherbytsky, miembro del Buró 
Político del Partido Comunista de la 
Unión Soviética de 1971 a 1989, falle-
cido en 1990. Los matones derechistas 
quemaron y pisotearon su pancarta. 

Shcherbytsky es conocido por tratar 
de ocultar y minimizar la gravedad del 
desastre nuclear de Chernóbil en 1986. 
Él ordenó que los trabajadores salieran a 
las calles para la celebración del Primero 
de Mayo en Kiev cinco días después de 
la explosión de la planta nuclear cuando 
todavía la radiación llovía sobre la ciu-
dad. 

El 27 de febrero el Servicio 
de Seguridad Ucraniano acusó a 
Kononovych y a su hermano Alexander, 
secretario del comité regional del 
Partido Comunista en Volyn, de apoyar 
a las fuerzas separatistas pro-Moscú en 
Donetsk y Luhansk, en Ucrania oriental. 
Alexander Kononovych fue secuestrado 

Exigen revocar ley que restringe  
derecho al aborto en Indiana

por maggie trowe
Un componente importante de las 

actividades del Partido Socialista de los 
Trabajadores para dar a conocer su tra-
bajo y programa de forma más amplia, 
y ganar nuevos simpatizantes y miem-
bros, es el esfuerzo para asegurar que 
aparezcan los nombres de los candida-
tos del partido en las boletas electorales 
en por lo menos siete estados. Eleanor 
García ya está confirmada en la bole-
ta electoral para el senado de Estados 
Unidos en las primarias multipartidistas 
en el estado de California.

“Obtener estatus electoral es una indi-
cación del alcance del partido, defiende 
su legalidad y lo protege contra las intro-
misiones del gobierno”, dijo el director 
nacional de la campaña del PST John 
Studer el 12 de abril.

Otra parte clave de la actividad para 
forjar el partido es la campaña de prima-
vera para ganar lectores y contribuyen-
tes al periódico del partido, el Militante, 
y promover los libros que dan vida a las 
lecciones de las luchas y revoluciones 
obreras.

Al final de la primera semana de esta 

Militante/Betsy Farley

INDIANAPOLIS—“¡No regresaremos al pasado!” y “¡Mi cuerpo, mi deci-
sión!” corearon los casi 3 000 manifestantes, en su mayoría jóvenes, que se 
reunieron aquí el 9 de abril para exigir la revocación de la ley estatal contra el 
aborto. 

La HEA 1337 prohibe los abortos hechos por un “diagnóstico de síndrome 
de Down o cualquier otra discapacidad”. Presentada cínicamente como una 
medida por los derechos civiles, la ley también prohibe el aborto basado en la 
“raza, color, sexo, nacionalidad o ascendencia” del feto. También exige que los 
restos fetales sean enterrados o incinerados, agregando gastos para la mujer.

La ley exige que los médicos que realizan abortos tengan privilegios de ad-
misión en un hospital local. Restricciones como estas ya han reducido el nú-
mero de proveedores de aborto en el estado a seis, cuando en 2011 eran 12.

“El embarazo debe ser la decisión de la mujer y de nadie más”, dijo Cour-
tenay Graham.

“Hemos hablado sobre esta ley y las protestas contra la misma la semana 
pasada en nuestro mitin de Mujeres del Acero”, dijo Rosa María Rodriguez, 
una obrera del acero en Chicago y funcionaria del Local 1010 del sindicato de 
obreros del acero USWA. “Luego lo presentamos directamente en el mitin del 
sindicato”, y ganamos apoyo, incluyendo de los hombres. “No hay otra voz 
que sea más fuerte que la del sindicato para que seamos escuchados”.

—BETSEY FARLEY

POR JOHN STUDER
“En todos los lugares que he visita-

do en la costa oeste, los partidarios me 
han llevado a batallas sindicales y lu-
chas sociales —recolectores de bayas 
que están luchando contra los patrones 
de Driscoll en Washington, familiares 
de víctimas de la brutalidad policial 
en Bakersfield, huelguistas de Cal 
Cartage aquí en Los Angeles— ”, dijo 
Osborne Hart, candidato del Partido 
Socialista de los Trabajadores para 
vicepresidente de Estados Unidos, 
a los trabajadores y estudiantes que 
participaron en un programa en la 
Universidad del Sur de California el 9 
de abril.

“Estamos luchando por 15 dólares 
la hora y por descansos para beber 
agua y paliar el calor”, dijo durante el 
periodo de discusión Víctor Gonzáles, 
uno de los trabajadores que salió en 
huelga contra la California Cartage el 
6 de abril. “Vamos a seguir teniendo 
huelgas hasta que entiendan.

“Y no solo somos nosotros”, dijo. 
“Fue bueno escuchar sobre las otras lu-
chas que usted mencionó esta noche”.

Este es el tipo de respuesta que 
están recibiendo los candidatos del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
cuando presentan al partido y su pers-
pectiva revolucionaria obrera en las 
líneas de piquetes, manifestaciones y 
en los portales de casas.

“Esta elección va a ser transformati-
Sigue en la página 11

¡Solidaridad con sindicalistas 
de Verizon en huelga!
Vea portada en inglés y 

declaración del Partido Socialista 
de los Trabajadores en pág. 9 
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Paro de un día contra despidos 
en bodega de Los Angeles

Viene de la portada

‘Hay que derrocar la dictadura del capitalismo’

Ponga al PST en boleta electoral
campaña de seis semanas, 328 perso-
nas —incluyendo seis trabajadores tras 
las rejas— se habían suscrito o renova-
do su suscripción, poniendo al PST y a 
las Ligas Comunistas ligeramente por 
delante hacia la meta de 1 550 suscrip-
ciones. Más de 4 800 dólares han sido 
recibidos para el Fondo de Lucha del 
Militante de 110 mil dólares.

Los partidarios del PST hablarán con 
miles de trabajadores en acciones sindi-
cales, manifestaciones y en hogares de 
trabajadores sobre la crisis del capita-
lismo y la capacidad de los trabajadores 
para resolver esta crisis mediante la ac-
ción revolucionaria de masas. 

“La campaña en Luisiana es confir-
mación de que donde uno vaya, se en-
cuentra con trabajadores preocupados 
por lo que le está pasando a nuestra cla-
se”, dijo John Benson, organizador del 
PST en Atlanta y director de la campaña 
para poner al partido en las listas electo-
rales en Luisiana y Tennessee.

Militantes del Partido Socialista de 
los Trabajadores de Miami, Atlanta, 
Nueva York y Minneapolis, y parti-
darios de Luisiana, han estado yendo 
de puerta en puerta en Nueva Orleans, 
Belle Chase, Gonzales y Lafayette, para 
poner los nombres de Alyson Kennedy 

y Osborne Hart, candidatos del PST 
para presidente y vicepresidente, en las 
listas electorales. 

Gonzales está cerca de Geismar, 
donde hace tres años una explosión en 
la planta química de Williams Olefins 
mató a dos personas y lesionó a muchas 
otras. “Los trabajadores enfrentamos 
condiciones laborales peligrosas, esca-
las de salarios dobles, brutalidad policial 
y otros ataques de los patrones”, dijo 
Benson. “Escuchan cuando explicamos 
que estos problemas surgen del sistema 
capitalista y eso es lo que tiene que ser 
cambiado”.

Dean Hazlewood y Jackie Henderson 
llamaron a la puerta de un joven em-
pleado público africano americano en 
Gonzales. “Su cara se iluminó cuando 
vio los artículos de primera plana del 
Militante sobre las protestas contra la 
muerte a manos de la policía de Jamar 
Clark, un joven negro de Minneapolis, y 
de LaVoy Finnicum, un ranchero caucá-
sico en Oregon”, dijo Hazlewood. Dijo 
que le habíamos ayudado a ver que la 
brutalidad policial está dirigida contra 
toda la clase trabajadora.

Otros equipos se dispersarán por 
Luisiana y Nueva Jersey durante las 
próximas dos semanas y por Tennessee 
a partir del 28 de abril.

POR DENNIS RICHTER 
Y BERNIE SENTER

LOS ANGELES—Alrededor de 40 
trabajadores de almacén organizaron 
una huelga de un día en la empresa Ca-
lifornia Cartage el 6 de abril después 
que la compañía les informó que sus 
empleos iban a terminar el 30 de abril. 
La empresa notificó a los más de 200 
trabajadores temporales que contrata 
a través de una agencia de empleo que 
tendrían que presentar una solicitud de 
trabajo con una nueva agencia. Muchos 
saben por experiencia que los patrones 
tratarán de eliminar a los que consideren 
como alborotadores.

Los trabajadores de California Car-
tage cargan y descargan camiones y 
contenedores para cadenas como la 
Amazon, Kmart, Sears y Lowe’s. Están 
obligados a presentarse en la agencia 
contratista ubicada en el almacén cada 
día de trabajo y pueden ser enviados a 
casa sin pago si no hay trabajo.

Los trabajadores han salido en huel-
ga dos veces en los últimos siete meses, 
cada vez por tres días, para exigir hora-
rios de trabajo basados en la antigüedad, 
no en la preferencia de los gerentes. Las 
huelgas y piquetes informativos también 
denunciaron el impago de salarios, las 
represalias contra trabajadores involu-
crados en los esfuerzos de sindicaliza-
ción y las condiciones peligrosas como 
la falta de descansos y agua cuando tra-
bajan en los contenedores que son como 
hornos en el verano.

Con estas acciones, organizadas por 
el Centro de Recursos para Trabajadores 
de Bodegas y apoyadas por el sindicato 
Teamsters, los trabajadores han comen-
zado a tener pequeñas victorias, tales 

como que las compañía provea zapatos 
de seguridad, y han ganado confianza 
para luchar por mejores condiciones de 
seguridad.

“La agencia [de empleo] es como un 
tumor”, dijo el huelguista John Cart-
wright al Militante en la línea de  pique-
tes. “Tenemos que eliminarla para que 
podamos lidiar con la empresa”.

“Estoy aquí porque hay muchos otros 
lugares como éste”, dijo Marvin Quiño-
nez, de 26 años, en una línea de piquetes 
que creció a más de 50 personas. “Sino 
protestamos, nadie va a hacer nada al 
respecto”. Él fue uno de varios trabaja-
dores que participaron por primera vez.

Alrededor de 20 camioneros del 
puerto organizados por los Teamsters 
se unieron a la línea de piquetes por la 
tarde. Los piquetes distribuyeron volan-
tes informativos sobre su lucha a cientos 
de trabajadores que entraban y salían del 
almacén.

Al final del día, los trabajadores mar-
charon a las oficinas de la empresa y de 

la agencia de empleo para notificar a 
los patrones que estaban terminando la 
huelga y que regresarían a trabajar al día 
siguiente. Luego fijaron una hora para 
reunirse la mañana siguiente para re-
gresar juntos y asegurarse de que todos 
reciban puestos.

Al día siguiente, cuando California 
Cartage no le dio puestos a tres de los 
huelguistas, el centro de recursos, la di-
visión de puertos de los Teamsters y los 

tres trabajadores iniciaron de inmediato 
una línea de piquetes. Adentro, en su hora 
de almuerzo los trabajadores  organiza-
ron una delegación de 15 personas para 
enfrentar al jefe de la agencia de empleo. 
Para la tarde los tres estaban trabajando.

“Les cambiamos el juego”, dijo Qui-
ñonez. “Esta vez, en lugar de que ellos 
nos intimidaran, nosotros los intimida-
mos a ellos y recuperamos nuestros tra-
bajos”.

va”, dijo Gill Tori de 18 años de edad, 
a la candidata del PST para presidente 
de Estados Unidos, Alyson Kennedy, 
mientras marchaban en defensa del 
derecho de la mujer a elegir el aborto 
en Indianápolis el 9 de abril. “Estoy 
trabajando como voluntaria para 
Bernie Sanders porque no quiero vivir 
en un país donde mande Ted Cruz o 
Donald Trump”. 

“En 1964, cuando estaban postula-
dos el republicano Barry Goldwater y 
el demócrata Lyndon Johnson, había 
un ambiente histérico y mucha gente 
decía que si Goldwater ganaba, habría 
guerra”, le dijo Kennedy. “Johnson 
ganó, y fue él el que intensificó la gue-
rra de Vietnam.

“Esto me abrió los ojos a la realidad 
de la política bajo el capitalismo”, dijo 
Kennedy. “Tratan de hacernos creer que 
podemos cambiar las cosas mediante 
el voto, pero no es cierto. Lo que puso 
fin a su guerra imperialista en Vietnam 
fue la lucha implacable del pueblo viet-
namita por su liberación nacional y el 
movimiento contra la guerra que esta 
resistencia inspiró en Estados Unidos. 
Esa lucha cambió la manera en que mi-
llones de trabajadores, incluso soldados, 
miraban las cosas.

La crisis de producción y comercio 
capitalista está empeorando. La manu-
factura y la minería se han desploma-
do, desde China a Brasil.

Mientras que los funcionarios del 
gobierno estadounidense siguen di-
ciendo que el desempleo está por 
debajo del 5 por ciento y que la eco-
nomía se ha recuperado, los hechos 
dicen lo contrario. Más de medio mi-
llón de personas serán descalificadas 
del programa de cupones de alimentos 
porque Washington considera que la 
recesión se ha terminado.

En este contexto, el Partido 
Socialista de los Trabajadores está 
recibiendo una acogida más amplia y 
reclutando más voluntarios. Y por la 
misma razón candidatos como el repu-
blicano Donald Trump y el demócra-
ta Bernie Sanders, que dicen que hay 
una crisis y que se están enfrentando a 
los poderes existentes, están atrayen-
do a miles de personas a sus eventos.

 Tanto los burgueses liberales como 
los conservadores están haciendo todo 
lo posible para derrotar a Trump. Por 
ejemplo, los directores del pro-demó-
crata Boston Globe,  están instando a 
los votantes en las primarias a que res-
palden a cualquiera de los candidatos 
menos a Trump.

Estos ataques no han detenido a 
Trump. Actualmente lidera las en-
cuestas en Nueva York por unos 20 
puntos, con Ted Cruz en tercer lugar.

Radicales pequeñoburgueses de 
todo tipo dicen que Trump es un 
fascista, tan peligroso como el nazi 
Adolf Hitler. “Tenemos la intención 
de hacer lo que los llamados dirigen-
tes electos de la ciudad se niegan a 
hacer: Prevenir que Trump propague 
su mensaje de odio”, dijo el Partido 

Mundo Obrero en su sitio web bajo el 
título “No a un movimiento fascista”.

Sanders enfrenta ataques para-
lelos por los liberales del partido 
Demócrata.

Para muchos trabajadores  Trump 
y Sanders son similares. En un even-
to para Sanders en el sur del Bronx el 
31 de marzo, Stephanie Edwards dijo 
al Financial Times que lo apoya sobre 
Clinton. Dijo “que sería más posible 
para ella votar por el Sr. Trump que 
por la Sra. Clinton, a pesar del hecho 
de que es mujer y africano-americana”.

Ni Sanders ni Trump ofrecen un 
camino para que los trabajadores se 
defiendan. Ambos promueven el na-
cionalismo de “Estados Unidos pri-
mero” en un esfuerzo para vincular el 

Militante/Dennis Richter

Trabajadores de empresa California Cartage en línea de piquetes frente a la planta el 6 de abril. 

País Cuota Ventas %

ESTADOS UNIDOS

Lincoln 12 9 75%

Oakland 110 25 23%

Los Angeles 200 43 22%

Minneapolis 80 17 21%

Chicago 125 26 21%

Nueva York 220 42 19%

Miami 50 9 18%

Filadelfia 90 16 18%

Washington 115 19 17%

Atlanta 100 15 15%

Seattle 100 15 15%

Total EE.UU. 1202 236 20%

REINO UNIDO

Londres 75 21 28%
Manchester 60 12 20%
Total Reino Unido 135 33 24%

CANADÁ

Montreal 55 14 25%

Calgary 45 10 22%

Total Canadá 100 24 24%

AUSTRALIA 60 13 22%

NUEVA ZELANDA 50 16 32%

PRESOS 15 6 40%

Total 1562 328 21%

Debe ser 1550 258 17%

Campaña de suscripciones
abril 2 a mayo 17 (semana 1)
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Viene de la portada

Por qué hay que exigir la devolución de Guantánamo

Militante/Jack Arnold

Candidatos del PST en Nueva York (con carteles al frente), en una protesta contra la amenaza 
nuclear de Washington hacia Cuba durante la “crisis de los misiles” en octubre de 1962.

por brian williams
La devolución a Cuba del “territorio 

ilegalmente ocupado por la base naval 
de Guantánamo” y el fin del embargo 
económico impuesto por Washington 
que ya lleva 55 años, son pasos impres-
cindibles que Washington debe tomar 
antes de que puedan existir relaciones 
normales con La Habana, reiteró el pre-
sidente cubano Raúl Castro durante la 
visita del presidente Barack Obama a la 
isla caribeña en marzo. 

Obama dijo increíblemente que su 
administración había “quitado la som-
bra de la historia” de las relaciones en-
tre Washington y La Habana. No dijo 
ni una sola palabra sobre la base naval 
de Guantánamo: 28 mil acres de tierra 
que rodean la Bahía de Guantánamo, 
ocupadas por el ejército norteamericano 
por más de un siglo en violación de la 
soberanía de Cuba.

En 1898, cuando los independentis-
tas cubanos estaban a punto de lograr 
la victoria tras 30 años de lucha contra 
el dominio colonial español, Washing-
ton le declaró la guerra a España y se 
apoderó de las colonias de Puerto Rico, 
Guam y las Filipinas. El tratado de paz 
firmado en París en diciembre de 1898 
—sin ninguna representación cuba-
na— declaraba, “España renuncia todo 
derecho de soberanía y propiedad sobre 
Cuba. ... dicha isla, cuando sea evacuada 
por España, va a ser ocupada por Esta-
dos Unidos.” 

Una fuerza militar de 45 mil tropas 
estadounidenses se mantuvo hasta mayo 
de 1902. Para esa fecha ya habían insta-
lado un gobierno servil a Washington, 
y se le había impuesto al pueblo cubano 
una enmienda a la nueva constitución 
del país, iniciada por el senador esta-
dounidense Orville Platt. La enmienda 
obligaba al gobierno cubano a ratificar 
todo lo que hicieran la fuerzas miliares 
de ocupación y le concedía a Washing-
ton el derecho a intervenir en los asuntos 
internos de Cuba cuando lo considerase 
necesario

El gobierno títere en La Habana acor-
dó en febrero de 1903 “arrendar” la Ba-
hía de Guantánamo a Washington por 
un período no especificado. 

En años posteriores, el pueblo cu-
bano ha protestado repetidamente la 
enmienda Platt y el establecimiento 
de bases militares estadounidenses en 
territorio cubano. El Cuerpo de Ma-
rines de Estados Unidos ocupó Cuba 
de nuevo de 1906 a 1909 y de 1917 a 
1922, y el dominio militar directo de 
Washington continuó hasta 1926. En 
1934, la enmienda Platt fue sustitui-
da por un nuevo tratado que obliga-
ba a Cuba a arrendar Guantánamo a 
Washington por un tiempo indefinido. 
Todavía hoy, el gobierno norteameri-
cano envía un “cheque de alquiler” de 
4 085 dólares, los cuales el gobierno 
cubano se ha negado a cobrar. 

Base de ataque del imperialismo
Washington ha utilizado Guantána-

mo como trampolín en defensa de sus 
intereses imperialistas en la región. La 
ocupación militar de Haití de 1915 a 
1934 y la de Nicaragua de 1926 a 1933 
fueron lanzadas desde Guantánamo. 

Desde que los trabajadores y agri-
cultores derrocaron la dictadura de 
Fulgencio Batista, en enero de 1959, el 
gobierno revolucionario dirigido por Fi-
del Castro, ha exigido que el territorio 
ocupado de Guantánamo sea devuelto al 
pueblo cubano. 

La victoria de la revolución socialista 
en Cuba, la primera en el hemisferio oc-
cidental, aumentó la determinación de 
Washington de mantener su control de 
la base de Guantánamo. Los gobernan-
tes estadounidenses la utilizaron para 
entrenar bandas contrarrevolucionarias 
y realizar provocaciones, incluyendo 
asesinatos de soldados cubanos e incen-
dios en el lado cubano de la línea divi-
soria. 

“Hemos seguido una política caute-
losa con respecto a la base naval”, dijo 
Fidel Castro al pueblo cubano en un dis-
curso televisado el 23 de abril de 1961, 
cuatro días después de la victoria cuba-
na sobre la invasión mercenaria organi-
zada por Washington por Playa Girón. 
“Declaramos que nunca exigiríamos 
por la fuerza la entrega de Caimanera [el 
puerto en la Bahía de Guantánamo] ... A 
fin de no facilitarles en lo más mínimo 
un pretexto para realizar una agresión 
directa contra nuestro país”.

La dirección cubana exigió de nuevo 
la devolución de Guantánamo en octu-
bre de 1962, después que el presidente 
estadounidense John F. Kennedy em-
pujara al mundo al borde de una guerra 
nuclear por la presencia de misiles de la 
Unión Soviética en Cuba. 

Hablando en Nueva York el 9 de no-

viembre de ese año, Farrell Dobbs, el se-
cretario nacional del Partido Socialista 
de los Trabajadores, insistió, “Es nues-
tro deber defender dentro de este país 
los derechos de los cubanos. Respaldar 
su demanda de que Washington se retire 
de Guantánamo. Kennedy quiere dic-
tar qué armas pueden tener los cubanos 
porque están ‘amenazando’ a Estados 
Unidos a 90 millas de distancia, y él tie-
ne una base militar en suelo cubano”.

Usan base para infame prisión
Tras las victorias revolucionarias que 

llevaron al establecimiento de gobiernos 
de trabajadores y agricultores en Gra-
nada y Nicaragua en 1979, Washington 
reforzó sus fuerzas en Guantánamo.

Posteriormente Washington empezó 
a utilizar la base de Guantánamo como 
un campamento de prisión. Miles de re-
fugiados haitianos estuvieron encarce-
lados en la base bajo condiciones infra-
humanas a principios de los años 1990. 
Muchos estaban tratando de llegar a Es-
tados Unidos huyendo del dominio dic-
tatorial existente tras el derrocamiento 
del gobierno de Jean Bertrand Aristide. 

Los cubanos que trataron de llegar a 
Estados Unidos en lanchas en 1994, du-
rante el momento más difícil de la crisis 
económica en Cuba provocada por el 
colapso del comercio con la Unión So-
viética, combinado con el embargo de 
Washington, también fueron detenidos 
por el ejército norteamericano en Guan-
tánamo.

A partir de enero de 2002 se insta-
ló en la base el infame Campamento 
X-Ray para prisioneros capturados en 
Afganistán y en otros lugares, encarce-
lados sin cargos ni juicios como parte 
de la “guerra contra el terrorismo” de 
Washington. Desde esa fecha alrededor 
de 780 supuestos “combatientes enemi-
gos” han sido enviados a Guantánamo 
donde han sufrido torturas y condicio-
nes infrahumanas. Obama asumió su 
cargo hace siete años diciendo que iba 
a cerrar la prisión, pero aún quedan 91 
personas encarceladas ahí. 

“A los cubanos nos indigna que algo 
tan terrible —tan horrendo que no sé 
ni qué nombre ponerle— esté pasando 
en territorio nuestro. Piensa en esos se-
res humanos que han estado allí presos 
año tras año, sin un juicio siquiera”, dijo 
Antonio Guerrero, en el libro “Los Cin-
co Cubanos hablan sobre su vida en la 
clase trabajadora norteamericana: Son 
los pobres quienes enfrentan el salvajis-
mo del sistema de ‘ justicia’ en EE.UU.”. 
Guerrero fue uno de los cinco revolucio-
narios cubanos encarcelados en prisio-
nes estadounidenses por más de 16 años 
por cargos amañados hasta que fueron 
puestos en libertad y regresados a Cuba 
en diciembre de 2014. “Guantánamo es 
el eslabón más injusto del sistema de 
‘justicia’ imperial”, dijo Guerrero. 

Agresión a Partido Comunista en Ucrania
el 12 de marzo.

El gobierno del presidente Petro 
Poroshenko ha fomentado los ataques 
físicos. Poroshenko ha entablado una 
demanda para ilegalizar al Partido 
Comunista y ha promulgado una serie 
de leyes de “descomunización” que pro-
híben los materiales escritos y “símbo-
los comunistas” y sientan la base para 
encarcelar a los miembros del PC.

Hace dos años las movilizaciones 
populares conocidas como el “Maidán” 
derrocaron al gobierno pro-Moscú de 
Víktor Yanukóvich. Los meses siguien-
tes, los gobernantes capitalistas intenta-
ron sacar de las calles a trabajadores y 
jóvenes que se habían movilizado.

Desde que asumió la presidencia en 
mayo de 2014 Poroshenko ha tomado 
medidas contra los derechos políticos y 
ha impuesto despidos y recortes en los 
gastos sociales. Él acusa a los que se 
oponen a su régimen de ser una “quinta 
columna”, sugiriendo que cualquier des-
acuerdo con las políticas gubernamenta-
les constituye un respaldo a la rebelión 
en el oriente del país.

El 29 de febrero el Partido Comunista 

de Ucrania solicitó el apoyo internacio-
nal a sus esfuerzos de contrarrestar la 
prohibición del partido.

A la vez los dirigentes de las llama-
das Repúblicas Populares de Donetsk y 
Luhansk, que cuentan con el respaldo de 
Moscú, prohibieron al PC en esas regio-
nes, impidiendo que participara en las 
elecciones locales en octubre de 2014 y 
2015.

Varias organizaciones dentro del mo-
vimiento obrero que luchan contra los 
ataques gubernamentales a los derechos 
políticos han tomado diversas posicio-
nes. “Para mi que la prohibición del 
PCU no tiene un impacto negativo en 
los derechos democráticos en Ucrania”, 
dijo a la Campaña de Solidaridad con 
Ucrania Volodymyr Sotnyk, un miem-
bro del Sindicato Libre de Trabajadores 
Ferroviarios de Ucrania en Kiev. “De 
hecho la clase trabajadora nunca ha sido 
protegida por el PCU”.

“Las agresiones contra el Partido 
Comunista de Ucrania son parte de los 
ataques más amplios del gobierno capi-
talista contra los sindicatos y los parti-
dos de izquierda”, dijo al Militante Ivan 
Ovcharenko, dirigente del sindicato 

Defensa del Trabajo de Toda Ucrania 
en Kiev, el 20 de marzo. “Las medidas 
gubernamentales de ‘descomunización’ 
han hecho más difícil las actividades de 
socialistas como nosotros”.

“Los trabajadores y todos los defen-
sores de los derechos políticos deben 
solidarizarse con el Partido Comunista 
ucraniano, su organización juvenil y sus 
miembros contra los ataques físicos y 
los legislativos”, dijo el Militante en un 
editorial en julio del año pasado.

destino de los trabajadores al de los 
patrones.

“El Partido Socialista de los 
Trabajadores es un partido obrero con 
una perspectiva revolucionaria que 
está participando en las luchas de la 
clase trabajadora”, dijo Kennedy a 
Shobi Pratap en la manifestación por 
el derecho al aborto en Indianápolis. 
“Estamos construyendo un movi-
miento obrero revolucionario para de-
rrocar la dictadura del capital y tomar 

el poder político. Entonces nos unire-
mos a trabajadores por todo el mundo 
para transformarlo”.

Derrocar dictadura del capital
Viene de la página 11

Participe con el Partido 
Socialista de los Trabajadores

Para ayudar a obtener un lugar en la 
boleta electoral para los candidatos 
del PST, ganar lectores al Militante o 
acompañarnos en actos de solidaridad 
con huelga de Verizon u otras luchas 
sociales contacte a ramas del partido 
(vea el directorio en la página 8).
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